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advertencia  importante. 

Esta  obra  pueden  hacerla  perfectamente  las  compañías 
que  no  teDgan  coro,  pues  éste  solo  interviene  en  la  prime- 
ra escena  y  pueden  cantarle  todos  los  personajes  y  las  se- 
gundas partes  que  compongan  el  número  de  los  invitados. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  IMITABLE  TIPLE  COMICA 
D.a  ANTONIA  GARCÍA, 

d  la  que  principalmente  se  debe  el  éxito  de  este 
juguete. 

LOS  AUTORES. 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  habitación  modestamente  amueblada. 
Paertas  al  foro  y  laterales.  En  el  lateral  derecho,  segundo  tér- 
mino, otra  puerta.  Primer  término  una  ventana  ó  balcón. 
Lateral  izquierda  dos  puertas.  Entre  ósta3  una  pequeña  mesa 
donde  está  escribiendo  el  POETA.  En  el  centro  de  la  habitación 
un  velador,  sobre  el  cual  habrá  copas  y  botellas.  Muchas  sillas 
por  Uodas  partes,  donde  están  los  invitados.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Valentina. —Gabriela. — Una  madre.— Una  niña. — 
Una.— D.  Cleto. — Federico.— León.— Gustavo. — Mi- 
guel.— Poeta.— Un  casado. — Invitados. — Coro  gene- 
ral Y  ACOMPAÑAMIENTO. — Mucha  animación  en  toda  esta 
escena. 

MÚSICA. 

CORO.      '         Viva  la  alegría, 

reine  el  buen  humor, 

y  sean  por  siempre 

felices  las  dos! 

Don  Cleto  esta  noche 

contento  ha  de  estar, 

porque  dos  maridos 

no  es  fácil  hallar. 
Clet.  Mil  gracias,  vecinos, 

es  tal  mi  emoción, 


que  no  sé  espresaros 
mi  satisfacción. 
Brinde  por  sus  hijas. 
Ya  no  estoy  en  voz. 
Soy  viejo  y  me  queda 
sólo  la  afición. 

I 

Todo  padre  que  al  cabo 

marido  encuentra  para  sus  hijas, 

puede  decir,  señores, 

que  le  ha  tocado  la  lotería. 

.Pues  la  vida  es  un  río 

en  cuyo  fondo  las  bodas  duermen 

y  acechan  en  la  orilla 

todas  las  cañas  de  las  mujeres. 

Antes  se  dejaban 

los  pobres  coger 

y  en  todas  las  cañas 

salía  algún  pez. 

Pero  ahora  el  castigo 

los  ha  hecho  escapar 

y  es  ya  muy  difícil 

el  poder  pescar. 

Antes  se  dejaban,  etc. 

II 

Brindo,  pues,  por  la  dicha 

que  estas  dos  bodas  me  han  deparado 

y  porque  sea  abuelo 

dentro  de  poco  de  dos  muchachos: 

y  deseo  tan  sólo, 

tanto  á  mis  hijas  como  á  mis  yernos, 
que  sean  más  felices 
que  en  sus  dos  bodas  lo  fue  su  suegro. 
Antes  se  dejaban,  etc. 

HABLADO. 

Quiera  Dios  que  antes  del  año 
en  este  mismo  aposento 
celebremos  el  bautizo 
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de  dos  chiquillos  lo  menos.  (Bebe. ) 

Una.  A  la  salud  de  los  novios! 

Mig.  Y  de  las  novias!  (Beben.) 

Clet.  Lo  apruebo. 

Mad.  Casarse  sieudo  tau  cursis!  (Aparte  á  su  hija.) 

Niña.  (Ay  mamá,  que  envidia  tengo.) 

Mad.  (Aprenda  usted  el  francés 

y  el  piano  para  esto!) 

GüST.  Voy  á  beberme  esta  copa 

á  la  salud  de  don  Cieto, 
flor  y  nata  en  este  barrio 
del  gremio  de  los  tenderos.  (Bebe.) 

POET.  (Aparte.) 

Qué  horror!  Un  hombre  tan  bruto 
que  no  ha  hecho  en  su  vida  versos, 
y  es  rico!  Si  no  se  puede 
nacer  con  tanto  talento 
como  yo.  (Sigue  escribiendo.) 

Una.  Que  hablen  los  noviosl 

(Gabriela  y  León,  lo  misino^ue  Valentina  y  Fe- 
derico, están  sentados  á  la  izquierda  junfcitos, 
hablando  por  lo  bajo  y  haciendo  ridiculas  de- 
mostraciones de  carino.) 

MlG.  El  de  Gabriela  primero. 

León.  No  he  venido  preparado... 

Una.  Y  qué  tiene  que  ver  eso? 

León.  Mi  colega,  que  ha  leido 

más  novelas,  podrá  hacerlo.  (Por  Federico  ) 

Varios.         Que  brinde  el  de  Valentina! 

Clet.  Sé  amable,  querido  yerno!  (a  Federico.) 

Fed.  No  he  sido  nunca  orador. 

(Me  ponen  en  un  aprieto.)  (Contrariado.) 

Val.  Anda,  pichón,  pruébales 

lo  grande  de  tu  talento. 

Fed.  No  sé  si  me  acordaré 

de  algo...  en  fin,  allá  veremos 

(Se  levanta  y  todos  ie  aplauden.  Gran  confusión.) 

Varios.         Bravol  Callarse,  señores. 

Clet.  Venga  de  ahí. 

Una.  Vamos,  silencio. 

(Pausa  larga.) 

Fed.  Hay  momentos  en  la  vida... 
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UNA.  Qué  dice  USted?  (Murmullos.) 

Fed.  Que  hay  momentos 

en  que  embarga  nuestro  ser 

el  fuego  del  sentimiento. 
Mig  Agua. 
Unos.  Silencio. 

OTROS.  A  la  calle.  (Murmullos.) 

CLET.  Continúa.  (A  Federico.) 

Fbd.  Gracias,  suegro. 


(Pausa.  Todo  esto  rápido.) 

En  que  embarga  nuestro  ser 

el  fuego  del  sentimiento: 

y  en  este  momento  histórico, 

en  ese  instante  supremo, 

no  suben  á  nuestros  lábios 

las  frases  que  desde  el  pecho 

nos  dictan  el  entusiasmo, 

la  alegría  y  el  contento. 

(Turbándose  cada  vez  más.) 

Por  gso  yo,  aunque  quisiera 

deciros  algo,  no  puedo...  (Pausa.) 

y  ahora,  con  vuestro  permiso, 

amigos  míos,  me  siento.  (Sentándose.) 

Todos.  Bravo!  Muy  bien!  Admirable! 

Clet.  Qué  yern©  tengo!  Qué  yerno! 

Val.  Ay,  estás  muy  sofocado! 

(Abanicando  á  Federico.) 

Quieres  tomar  un  refresco? 
Mig.  Que  le  traigan  el  botijo! 

Clet.  Querido  León,  queremos 

en  esta  noche  feliz 

oir  tu  voz. 
León.  Agradezco 

su  interés,  pero  no  sé... 
Clet.  Cualquier  cosa! 

Vamos.  Sí,  callemos.  (Pausa.) 

León.  Señores,  me  es  imposible.  (Murmullos.) 

Gab.  Buen  papel  estoy  haciendo. 

(Muy  incomodada  a  León.) 

Ha  brindado  tu  cuñado 

y  no  tienes  más  remedio 

que  hacerla  también.  Mañana 
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por  el  barrio  yo  no  quiero 

que  se  diga  si  mi  esposo...) 
León.  (Pero  mujer!...) 

G-ab.  (No  empecemos! 

Voy  á  ser  yo  menos  que  ella?) 

(Por  Valentina  ) 

Todos,  Que  hable! 

Gab  Vamos! 

(León  se  levanta  de  pronto,  se  detiene,  tose  y 

exclama*.) 

León.  Caballeros! 

(Murmullos  entre  las  señoras.) 
Mad.  Qué  descortés,  y  nosotras? 

Y  nosotras  somos  ménos?  (Pausa.) 
.León.  Amados  oyentes  míos  ..  (Protestas.) 

Güst.  Vá  á  ser  sermón?  Pues  me  duermo. 

Leom.         •    Pues  entonces  ..  Ciudadanos!  (Gritando.) 
Mig.  Que  toque  el  Himno  de  Riego. 

León  No?  Pues  lo  diré  cantando 

á  ver  si  así  estáis  contentos. 

(Muestras  de  aprobación  y  aplausos.) 


MÚSICA. 
I 


Yo  soy  un  farmacéutico 
famoso  terapéutico 
que  cura  con  sus  pildoras 
á  media  humanidad. 
Mis  sabios  específicos 
los  hombres  más  científicos 
los  más  ilustres  médicos 
buscan  con  ansiedad; 

y  por  lo  tanto 

mi  matrimonio 

no  tengo  miedo 

que  salga  mal. 

Pues  he  aprendido 

antes  de  ahora 

cómo  á  mi  esposa 

he  de  tratar. 
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Coro.  Oigamos  cómo 

la  ha  de  tratar. 
León.  Cuando  ella  arme  un  escándalo 

preparo  á  escape  el  recipe 

con  seis  gotas  de  láudano 

y  un  poco  de  azahar. 

Aplacaré  su  cólera, 

dominaré  su  vértigo 

y  así  el  hogar  doméstico 

tranquilo  quedará. 
Ellos.  Es  verdad,  es  verdad. 

Ellas.  No  es  verdad.  No  es  verdad. 

CoRO.  Ni  aplacará  su  cólera 

ni  calmará  su  vértigo 

ni  así  el  hogar  doméstico 

tranquilo  quedará. 

(Todo  esto  disputando  loa  hombrea  coa  las  muje- 
res. Gran  confusión  y  voces) 
Clet,         (Recitado.)  Silencio,  señores,  no  hay  que  inte- 
rrumpir al  orador.  Sigue,  muchacho,  que  para  la 
edad  que  tienes  no  te  explicas  mal. 

II 

León.  No  temo  de  mi  cónyuge 

los  celos  esporádicos, 
ni  mi  carácter  tímido 
se  habrá  de  acobardar. 
Los  medios  profilácticos 
que  yo  aprendí  en  la  clínica, 
serán  remedios  prácticos 
que  habré  de  utilizar. 

En  la  consulta 

mi  tratamiento 

dentro  de  poco 

podré  explicar. 

Porque  en  asuntos 

de  matrimonio, 

yo  soy  un  nuevo 

doctor  Ferrán. 
Cuando  ella  arme  un  escándalo,  etc. 
CORO.  j  No  es  verdad,  etc. 

(  ü<s  verdad,  etc   (Esto  á  su  tiempo.) 
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HABLADO. 

(At  terminar  el  número  todos  aplauden  y  se  pro  • 

duce  gran  confusión. 
GüST.  Qué  te  parece?  (Aparte  á  Miguel.) 

MlG.  Me  aburro, 

esto  no  es  para  mi  genio... 

Es  preciso  inventar  algo... 
GüST.  Cállate;  luego  hablaremos. 

(El  Poeta  se  levanta  precipitadamente  de  la  urna 

izquierda  con  un  papel  en  la  mano  y  grita.) 
PqET.  Ya  está  aquí.  (Todos  ae  asustan.) 

Unos.  Quién,  la  justicia? 

Mad.  El  cólera? 

Poet.  Nada  de  eso! 

Ya  hanrsalido!  (Con  orgullo.) 
Mig.  De  la  cárcel? 

Una.  Quién  ha  salido? 

Poet.  Mis  versos. 

Clet.  Eh!  No  se  asusten  ustedes; 

es  una  sorpresa. 
Varios.  Cuerno! 
Clet.  Este  es  un  chico  que  escribe. 

Gust.  A  su  familia? 

MlG.  No  es  eso;  (Riéndose.) 

es  que  tendrá  buena  letra. 
Clet.  No  señor;  que  escribe  versos. 

Ha  dedicado  unos  cuantos 

á  tan  solemne  momento... 
GüST.  Pues  señor,  estamos  bien; 

no  nos  faltaba  más  que  esto. 
Clet.  No  encontraba  un  consonante 

y  se  puso  aquí  al  momento 

á  buscarle. 
MlG.  Vende  usted 

consonantes?  Y  á  qué  precio?  (Con  soma,) 
Clet.  Pues  con  permiso  de  ustedes 

se  procederá  á  leerlos. 
Mad.  (Estoy  deseando  escapar.) 

Niña.  (Y  yo  también...  qué  tormento!) 

Mad.  Estas  reuniones  cúr siles 

me  revientan. 
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Clet.  Chist!...  Silencio. 

Poet.  (Leyendo  con  entatioa  entonación.) 

«De  honor  y  dignidad  en  testimonio 
dijo  Dios  al  demonio: 

(Curiosidad  del  auditorio.) 

Te  autorizo  Luzbel,  y  muy  de  veras, 
para  que  inventes  y  hagas  lo  que  quieras. 
Y  qué  inventó  Luzbel?  El  riiatrimonio.» 

(Aquí  so  vuolve  á  producir  un  alboroto.) 
No  es  verdad! 

Fuera! 

Que  calle! 

Protestemos. 

•    Protestemos.  (Tumulto.) 
Las  bodas  las  hace  Dios. 
No,  que  las  hace  el  dinero. 
No  queremos  oir  más.  (indignada.) 
Siga  usted,  que  yo  me  adhiero. 
(Aproximándose  con  un  niño  do  la  mano  y  otro 
en  brazos  al  Poeta.) 

Vaya,  basta  de  poesía. 
No  bailamos? 

Sí,  bailemos. 
(Dejan  al  Poeta  en  medio  de  la  sala  ain  acordar- 
se de  él.) 

Poet.  Trabaje  usted  medio  mes, 

esprima  usté  su  talento; 

rebájese  usté  á  venir 

á  leerlo  para  esto...  (Tristemente.) 
GüST.  Pues,  hijo  mío;  acompaño 

á  usted  en  el  sentimiento. 

(Con  sorna.  Vaso  el  Pobta  avergonzado.) 

Clet.  Pero  esa  orquesta,  qué  hace? 

(Asomándose  á  la  puerta  de  la  derecha.  Se  oyen 
los  acordes  de  una  polka  popular  tocada  en  un 
piano  de  manubrio.) 

Unos.  Ya  empieza. 

Todos.  Vamos  adentro. 

(Coge  del  brazo  cada  uno  á  su  pareja  y  entran 
todos,  quedando  solos  Gustavo  y  Miguel.  El  piano 
sigue  tocando  durante  toda  la  escena  siguiente.) 


Gab. 

León. 

Val. 

Fed. 

Varios. 

Val. 

GüST. 

Mad. 

Un  Casado. 


Mig. 
Todos. 


ESCENA  II. 

Gustavo. —Miguel. 


Mig.  Qué  te  parece,  Gustavo? 

Gust.  Que  nos  podemos  marchar. 

Esto  es  el  último  grado 

de  lo  cursi. 
Mig.  Sí;  es  verdad. 

Gust.  Y  lo  que  á  mí  más  me  ofende, 


es  el  tono  que  se  dan. 
Tú  ya  conoces  á  Paca, 
la  modista  más  juncal 
y  la  moza  más  barbiana 
de  toda  la  vecindad. 
Pues  bien;  le  dije  á  don  Cleto 
que  la  iba  aquí  á  presentar, 
y  se  puso  hecho  una  furia. 
«En  mi  casa  no  entran  más 
que  personas  distinguidas, 
me  dijo:  pero  esa?...  quiá!... 
Una  modista,  una  chula, 
una  flamenca...» 
MlG.  Já!  já!  (Riendo  ) 

Pues  las  gentes  que  han  venido, 
son  títulos? 
Gust.  Ahí  verá?. 

Mig.  Es  preciso  inventar  algo... 

GüST.  Es  necesario  vengar 

este  ultraje. 

MiG.  Pues,  pensemos.  (Pausa.) 

Gust.  Oye,  los  novios  se  van 

en  cuanto  acabe  la  fiesta? 
Mig.  Con  su  novia  cada  cual 

á  sus  casas  respectivas. 

Abajo  deben  estar 

los  dos  coches.  (Se  asoman  á  la  ventana.) 
Sí,  en  efecto. 
Gust.  Yues  ya  he  encontrado  mi  plan. 

Ya  me  estoy  riendo,  chico. 
Mig.  Dímelo. 
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Luis.  Ya  lo  sabrás. 

Voy  á  avisar  á  la  Paca. 

Mig.  Para  qué? 

Güst.  Hay  necesidad 

de  instruirla,  vuelvo  pronto, 
espérame...  ya  verás.  (Vase,  foro.) 

ESCENA.  III. 

MlGUEL. —  Después  TODOS. — Se  oyen  dentro  voces  y  confusión. 

Mad.  Desvergonzado!  Grosero! 

Vaya  un  modo  de  bailar!  (Dentro.) 
Mig.  Qué  es  eso?  qué  ha  sucedido? 

Niña.  Ay,  que  me  da,  que  me  da! 

(Sale  tambaleándose  y  se  deja  caer  on  una  buta- 
ca. Grandes  convulsiones  en  el  desmayo.) 

Mad.  Pronto,  venga  agua  caliente. 

Clet.  Si  el  aguardiente  es  igual... 

(Coje  una  botella.) 

Mad.  Bailar  con  mi  hija  á  lo  chulo! 

Mig.  Señora,  serenidad. 

Mad.  Vámonos!  (Indignada.) 

Todos.  Sí,  vamos  todos. 

(Se  preparan  á  salir.) 

Gracias  á  Dios. 


Gab. 
Val. 
Fed. 
León. 


Es  verdad. 


(Entra  Gustavo,  y  disimuladamente    se  coloca  ai. 
lado  de  Miguel,  cou  el  cual  habla  rápidamente.) 
Clet.  Dejais  el  hogar  paterno 

por  la  cámara  nupcial! 

Dios  os  haga  bien  casados!  (Conmovido:  á  los 
novios.) 

León  I  ^*os  suegro>  y  descansar. 

Gab 

yAL*  |  Buenas  noches.  (Abrasándole.) 

Clet.  Adiós,  hijas. 

Mig.  Qué  ha  pasado?  <  a  Gustavo.) 

GüST.  Ya  se  van.  (A  Miguel.: 
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GüST.  f  Al  Coro.) 

Que  acompañen  á  las  novias 

las  mujeres. 
Todas.  Es  verdad. 

(Las  señora*  rodean  á  Gabriela  y  Valentina  y  se 
las  llevan  por  el  foro.) 
GüST.  Usted  conmigo. 

(A  Federico  cogiéndole  del  brazo  y  haciéndole 
una  seña  á  Miguel.) 

Mxg.  Y  conmigo 

usted. 

(Haciendo  lo  mismo  con  León.) 
León.  Pues  vamos  allá. 

Fed.     .         Conque  don  Cleto...  (Abrazándole.) 
Clet.  Hijos  míos, 

buenas  chicas  os  lleváis; 

sed  felices...  qué  tristeza!... 

tengo  ganas  de  llorar!  (Gimoteando.) 
GüST.  Vamos,  ánimo;  desde  hoy 

tiene  usté  dos  hijos  más. 
León.  Que  nos  esperan  las  chicas. 

Fed.  Es  cierto. 

(Con  mal  disimulada  impaciencia.) 
GüST.  Pillín! 

(A  Federico  con  sorna.) 
MiG.  Truhán! 

(Se  los  llevan  riéndose  y  bromeando.) 


ESCENA  IV. 

Don  Cleto. 

Ya  las  tengo  colocadas; 
vamos,  corazón,  respira. 
Si  me  parece  mentira 
el  ver  á  las  dos  casadas! 
Y  los  partidos...  Canario! 
no  son  malos,  qué  más  quiero? 
Uno  aprendiz  de  barbero 
y  el  otro  de  boticario. 
Este,  si  un  poco  se  aplica 
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y  es  juicioso  y  sabe  ahorrar, 
tal  vez  llegue  á  regentar 
con  el  tiempo,  su  botica. 
Y  el  otro,  constante  y  fiel 
si  sigue  en  su  aplicación, 
pues,  ni  Rubio  ni  Gascón, 
'  podrán  competir  con  él. 
Yo,  de  haber  cumplido  bien, 
tengo  la  tranquilidad. 
Dios  las  dé  felicidad,  (Bostezando.) 
por  siempre  jamás  amén. 


ESCENA.  V. 


Dicho. — Un  Criado. 


Criado. 


Señor,  dispénseme  usté, 
pero... 


Clet. 
Criado. 


Qué  ocurre  á  esta  hora? 
Ahí  fuera  hay  una  señora 
que  desea  hablarle 


Clet. 


Qué? 


Tú  estás  loco. 


Criado. 


No  señor, 


Clet.  ' 
Criado. 


Clet. 

Criado, 

Clet. 

Criado 

Clet. 


dice  que  es  asunto  urgente. 
Pues  dila  que  estoy  ausente. 
Me  ha  pedido  por  favor 
que  le  anuncie  su  visita; 
es  asunto  reservado, 
importante  y  delicado. 
Vieja? 


Joven  y  bonita. 
Y  no  has  podido  inquirir... 
Nada. 


Pues  seré  galante.  (Pausa*) 
Dila  que  pase  adelante: 
qué  me  tendrá  que  decir? 
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ESCENA  VI. 

Don  Cleto.— Paca,  aéchala. 


Clet.  Pase  usté  adelante. 

Paca.  Soy  su  servidora: 

el  señor  dou  Cleto? 
CLET.  (Qué  querrá  á  esta  hora?) 

Con  toda  franqueza 

puede  usted  hablar; 

yo  soy  la  persona 

que  viene  á  buscar. 
PACA.  Ay!  (Arrancándose  por  Peteneras.) 

CLET.  Va  á  ser  flamenco? 

No  se  queje  más! 
PACA.  Por  Dios,  caballero, 

déjeme  llorar.  (Con  cómica  tristeza.) 

Yo  soy  una  rosa  mustia 

que  abandonadita  está, 

y  que  alivia  con  el  llanto... 

CLET,  (Interrumpiéndola.) 

Pero,  señora,  por  Dios! 
Paca.  Y  que  alivia  con  el  llanto 

su  espantosa  soledad. 
CLET.  Si  es  que  usté  ha  venido 

á  darme  un  concierto, 

vuelva  usted  mañana, 

que  me  estoy  durmiendo. 
Paca.  Yo,  inocente  en  paz  vivía, 

(En  un  arranque  dramático.) 

y  un  infame  seductor 

vino  fingiendo  cariño 

y  me  robó  el  corazón. 
CLET.  Pues  señora,  de  ese  robo 

no  sé  una  palabra  yo: 

puede  usted  ir  á  contárselo 

al  señor  Gobernador. 
PACA.  Yo  nací  bajo  él  cielo 

de  Andalucía, 
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y  crecí  entre  las  flores 

de  su  campiña. 
Mi  existencia  tranquila 

se  deslizaba 
sin  conocer  del  mundo 
la  pompa  vana, 
ni  sus  amores, 
ni  la  oculta  perfidia 
de  algunos  hombres. 
Clet.  Todo  esto  es  muy  bonito; 

pero  es  muy  tarde, 
y  deseo,  señora, 
que  usted  acabe. 
(Y  eso  que  á  gracia, 
no  la  gana  ninguna 
á  esta  barbiana  ) 
Paca.  Yo  nací  bajo  el  cielo,  etc. 

Clet.  Todo  eso  es  muy  bonito,  etc. 

(Siguen  é.  dúo.) 

HABLADO 

Clet.  Pero  señora,  por  Dios, 

no  es  bastante  ya  la  espera? 

Qué  tiene  usté  que  decirme? 

Pronto,  qué  noticia  es  esa? 
Pac.  Aspérese  usté,  buen  hombre, 

no  sea  osté  lila. 
Clet.  (Qué  lengua!) 

Pac.  Pus  lo  que  me  trae  aquí 

es  una  cosa  mú  séria. 

Ay,  caballero,  yo  soy 

muy  desgraciada. 

(Exagerada  transición.  Hora.) 

Clet.  (Esta  es  buena. 

Va  á  darme  aquí  un  espectáculo,) 
Pac.  Tengo  una  suerte  funesta. 

Yo  inocente  en  paz  vivía.  (Con  afectación.) 
Clet.  (Nada,  esto  es  una  comedia.) 

Y  qué  tengo  yo  que  ver 

conque  usté  sea  ó  no  sea? 
Pac.  Es  que  todas  mis  desgracias 


le  tocan  á  usté  de  cerca. 
A  mí,  por  qué? 

Sí,  señor; 
y  para  que  lo  comprenda 
voy  á  contarle  mi  historia. 
Pero  señor,  hay  paciencia? 
Tomé  usté  asiento  y  dispóngase 
á  oir  cosas  estupendas. 
(Se  sientan.) 

Yo  inocente  en  paz  vivía, 

como  ya  le  he  dicho  antes, 

y  he  despachado  bastantes 

décimos  de  lotería. 

No  tenga  usté  la  opinión 

de  que  he  sido  una  cualquiera, 

que,  estuve  de  billetera 

en  una  administración. 

Me  pasé  allí  más  de  cuatro 

años  sin  pensar  en  nada, 

hasta  que  fui  contratada 

de  corista  en  un  teatro. 

Me  aplaudieron  á  rabiar, 

pero  la  empresa  quebró; 

qué  dirá  usté  que  hice  yo 

en  aquel  trance?  Variar 

de  género  y  dedicarme 

al  flamenco,  y  para  varios 

sitios,  cincuenta  empresarios 

vinieron  á  contratarme. 

Siempre  con  éxito  igual 

recorrí  con  arrogancia 

los  cafeses  de  Numancia, 

Parque,  Grato  y  San  Marcial. 

Cuando  el  cante  abandoné 

y  esto  el  alma  me  contrista, 

puse  un  taller  de  modista 

en  la  calle  de  la  Fé.  (Pausa.) 

Una  noche...  ay,  caballerol  (Exageradamente.) 

Ahora  empieza  lo  terrible!.  . 

Como  yo  soy  tan  sensible 

y  en  cuanto  me  quieren,  quiero, 

el  alma  se  me  escapaba 
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al  mirar  á  un  dependiente 
que  en  la  botica  de  enfrente 
de  mancebo  se  encontraba. 
Yo,  que  ignoraba  el  engaño, 
al  escuchar  sus  razones, 
admití  sus  relaciones 
que  duraron  más  de  un  ano. 
Más  me  abandonó  el  infiel, 
despreciando  mi  cariño, 
y  me  dejó...  con  un  niño 
que  es  la  viva  estampa  de  él. 
Mi  dolor  no  tuvo  tasa, 
calcule  mi  desconsuelo! 
(Levantándose.) 

Nota:  En  el  cuarto  entresuelo 

que  había  en  la  misma  casa, 

habitaba  un  peluquero 

que  tenía  un  dependiente, 

chico  galante,  decente 

y  guapo  como  el  primero; 

lo  cual  que  llegó  á  tomarme 

un  cariño  tan  sin  tasa, 

que  siempre  subía  á  casa 

á  verme  y  á  consolarme... 

Qué  había  de  suceder? 

ío  sensible,  él  cariñoso, 

tan  bueno,  tan  generoso, 

nos  llegamos  á  querer. 

Para  olvidar  desengaños 

se  unieron  los  corazones 

y  tuvimos  relaciones 

durante  dos  ó  tres  años. 

Mas  segunda  vez  fui  yo 

del  mismo  infortunio  presa: 

se  despidió  á  la  francesa, 

dijo  «vuelvo...»  y  no  volvió. 

No  hay  mujer  más  desgraciada, 

créame  usted,  caballero.  (Compuajidá.) 

Pero  la  venganza  espero 

y  no  cederé  ante  nada. 

(Con  tono  melodramático.) 

Ahora  la  revelación: 
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el  peluquero...  aquel  chico, 
se  llamaba  Federico. 
CLET.  Y  el  boticario?  (Con  ansiedad.) 

Paca.  León. 
Clet.  Santo  Cristo  de  la  Fé! 

Paca.  Estas  desgracias  prolijas... 

Clet,  Pobrecitas  de  mis  hijas, 

pobrecitas!  (Desesperado.) 

Paca.  (Le  aplasté.) 

Conque  ya  sabe  á  qué  vengo; 

las  dos  bodas  he  sabido 

y  por  eso  aquí  he  venido. 
Clet.  No  sé  cómo  me  sostengo! 

Paca.  Y  ya  que  impedir  no  pueda 

las  bodas,  sin  dilación, 

quiero  la  indemnización 

que  aquí  en  justicia  proceda. 
Clet.  La  suplico  que  me  deje 

por  favor,  que  es  ya  muy  tarde 

y  quiero... 

Paca.  No  se  acobarde. 

(Aparte.) 

(Le  he  partido  por  el  eje!) 

Dígaselo  usté  á  sus  yernos 

y  ya  vendré  por  aquí: 

ahora  me  marcho. 
Clet.  Sí,  sí. 

(Aunque  sea  á  los  infiernos.) 
Paca.  Si  quisiera,  como  es  justo, 

á  sus  nietos  conocer, 

puede  usted  irlos  á  ver, 

que  yo  tendré  mucho  gusto 

en  recibirle;  y  ahora 

ahí  en  la  casa  de  enfrente 

tercero,  número  veinte, 

«Paquiya>  su  servidora.»  (Vasa  foro.) 


ESCENA  VIL 


Don  Cleto. 

Clet.  Cuánto  enredo!  Cuánto  lío! 

Yo  que  feliz  me  juzgaba 
y  que  tan  solo  esperaba 
ser  pronto  abuelo,  Dios  mío! 
Quién  había  de  decir 
lo  que  iba  aquí  á  suceder?... 
Con  una  misma  mujer 
los  dosi...  Y  cómo  cumplir? 
Venir  pidiendo  la  unión 
estos  yernos  disolutos, 
cuando  ya  tenían  frutos... 
antes  de  la  bendición. 
Existen  ya  tres  chavales 
fuera  de  su  matrimonio; 
luego  esos  frutos  ..  demonio! 
Son  ya  f yutos  coloniales! 
Pues  si  de  amor  criminal 
son  los  frutos  prueba  fiel, 
claro  es  que  están  fuera  del 
territorio  conyugal. 
Basta  ya  de  ceremonias; 
yo  los  tendré  bien  atados; 
querrán  después  de  casados 
sostener  también...  colonias? 

(Campaniilazo.) 

Qué  manera  de  llamar! 

La  Paquiya?  Santo  Dios! 

Otra  vez!  Y  son  las  dos!  (Mirando  el  reloj) 

Eh!  No  la  dejéis  entrar,  (ai  foro.) 

ESCENA  VIII. 

Dicho. — Valentina.— -León,  que  entran  por  el  foro  preci 

pitadamente  y  muy  sofocados,   y  se  pouon  á  pascar  eu  distintas 

direcciones  . 

Val.  Vaya  una  equivocación! 

LEON.  Vaya  una  broma  pesada! 
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Val.  Pues  estaba  preparada. 

León.  Y  con  muy  mala  intención... 

CLET.  (Asombrado.) 

Pero,  á  qué  viene  el  volver 

de  este  modo?  qué  ha  ocurrido? 

Val.  Dónde  estará  mi  marido? 

León.  Dónde  estará  mi  mujer? 

Val.  De  celos  estoy  rabiando. 

León.  A  mí  me  ahoga  el  despecho. 

CLET.  (Asombrado.) 

Qué  ha  ocurrido?  Qué  habéis  hecho? 
Pero,  de  qué  estáis  hablando? 
Y  tu  mujer?  (A  León  ) 

León.  Qué  se  yo? 

CLET.  Y  tu  esposo?  (A  Valentina.; 

Val.  Yo  qué  sé? 

León.  Pero  no  lo  sabe  usté? 

Val.  No  los  ha  visto? 

Clet.  Yo,  no. 

(Pausa,  durante  la  cual  Valentina  y  León  siguen 
paseándose  muy  iucomodados,  con  asombro  de 
don  Cleto.) 

Pero  queréis  explicarme 

todo  lo  que  estáis  diciendo? 
León.  (Gran  Dios,  qué  estarán  haciendol) 

Val.  (El  infiel,  abandonarme!) 

León»  Pues  nada;  sin  duda  alguna  (A  don  Cleto.) 

han  pasado  así  las  cosas: 

bajamos;  nuestras  esposas 

en  su  coche  cada  una 

esperaban:  luego  abrió 

la  puerta  de  uno  Miguel, 

me  despidió,  subí  en  él 

y  como  un  rayo  partió. 

Pero  yo  me  apercibí 

al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 

de  que  no  era«mi  séñora 

la  que  iba  conmigo  allí. 

Aviso  á  escape  al  cochero, 

le  suplico,  le  amenazo, 

pero  él  suelta  un  latigazo 

y  echa  á  correr  más  ligero. 
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Doy  voces,  pido  socorro, 
abrimos  la  portezuela 
y  al  llegar  á  una  plazuela 
se  forma  de  gente  un  corro. 
Salto;  echamos  á  correr, 
ésta  loca,  yo  aburrido, 
y  llegamos  sin  saber 
ni  ésta  qué  es  de  su  marido, 
ni  yo  qué  es  de  mi  mujer. 
ÜLRT.  Funesta  equivocación! 

Y  á  ellos  les  habrá  ocurrido 
lo  mismo. 

Val.  Padre,  aquí  ha  habido 

alguna  mala  intención. 

Clet.  Pues  el  lance  es  peligroso. 

León.  La  broma  poco  graciosa.  1 

(So  oye  un  fuerte  campanillazo  y  simultánea- 
mente aparecen  en  el  foro  Gabriela  y  Federico 
con  precipitación.) 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Gabriela. — Federico. 

Fed.  Ha  parecido  mi  esposa? 

GrAB.  Ha  parecido  mi  esposo? 

(Larga  pausa  durante  la  cual  ae  miran  unoa  á 

otros.) 

Fed.  Qué  haces  tú  con  mi  mujer?  (A  León.) 

León.  Y  qué  haces  tú  con  la  ajena? 

Fed.  Tú,  al  meterte  en  otro  coche, 

cometiste  una  torpeza. 

(A  León  incomodado.) 
León.  Por  qué  no  llamaste  al  ver 

que  tu  mujer  no  era  aquella? 
Fed.  A  oscuras,  y  con  la  prisa, 

yo  no  vi  si  era  ó  no  era. 
León.  Pues  la  misma  luz  tenía 

yo  al  subir  al  coche  de  ésta. 
Fed.  A  mí  me  llevó  Gustavo, 

y  él  abrió  la  portezuela. 
León  Pues  Miguel  me  llevó  á  mí 
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y  de  la  misma  manera. 
Gab.  No  discutir;  que  la  broma 

ya  la  teníais  dispuesta. 
Val.  Pues  es  claro;  no  fingir 

que  á  mí  nadie  me  la  pega. 
Gab.  Quién  dió  orden  al  cochero 

de  que  corriera  y  corriera? 
Val.  Por  qué  no  paraba  el  nuestro, 

no  obstante  mis  advertencias? 
León.  Pero  mujer... 

(A  Gabriela  con  cariño  acercándose.) 
GAB.  Quita,  quita.  (Rechazándole.) 

FeD.  Pero  niña...  (A  Valentina.) 

VAL.  Fuera,  fuera!  (Rechazándole.) 

LEON.  Vosotras  sois  las  culpables. 

(Al  versa  rechazado.) 

|  Vosotros  los  calaveras! 

CAI  llegar  á  este  punto  empiezan  los  cnatro  á  ha- 
blar á  un   tiempo  siendo  inútiles  las  gestiones 
de  don  Oleto  por  apaciguar  los  ánimos.  Al  fin  ae 
sobrepone  á  todos  y  dice:) 
Clet.  Señores,  no  alborotarse; 

este  cambio  de  parejas 
ya  se  explicará  á  su  tiempo. 
Ahora  una  cosa  más  séria 
reclama  nuestra  atención. 
Venid  aquí,  buenas  piezas. 

(A  León  y  á  Federico  cogiéndoles  do  las  orejas.) 

Qué  habéis  hecho  de  Paquiya? 
LEON.  De  quién?  (Uon  extrañeza.) 

Fed.  Qué  Paquiya  es  esa?  (Idem.) 

Clet,  No  disimuléis,  porque 

aquí  mismo  ha  estado  ella. 
Val.  Qué  lío  es  ese,  papá? 

León.  Don  Cleto,  no  entiendo  letra. 

(xUST.  A  ver,  dígalo  usted  prouto. 

Clet.  Ay,  qué  suerte  tan  funesta 

os  ha  cabido,  hijas  mías! 

(A  sus  hijas  compungido.) 

Val.  Me  haces  temblar! 

Clet.  Quién  dijera! 
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Fbd.  Don  Cleto,  basta  de  bromas. 

(Amostazado.) 
Clet.  Bajad  los  dos  la  cabeza, 

infames,  tunantes,  pillos! 

!  Caballerol 


León. 

Fed.  i 


Clet.  Qué  conciencia 

abandonar  así  á  un  hijol  (Á  León.) 
Gab.  Qué  dice  usted? 

Clet.  Tuvo  de  ella 

un  fruto  de  bendición. 
Gab.  Mi  marido!  Santa  Tecla! 

(Cae  desmayada^  en  ta  butaca  de  la  izquierda.) 
León.  Esas  palabras,  don  Cleto!... 

(León  abanica  á  su  esposa,  amenazando  al  mismo 

tiempo  á  Cleto.) 

Val.  Ay!  Ya  quedé  más  serena, 

creí  que  era  Federico... 
Clet.  No,  hija  mía,  ten  paciencia; 

tu  esposo  no  tuvo  un  hijo... 

tuvo  dos... 

Val.  Santa  Quiteria! 

(Desmayándose  en  la  butaca  de  la  derecha.  Don 
Cleto  coje  uua  botella,  León  un  vaso  y  Federico 
un  frasco  y  auxilian  á  las  desmayadas,  yendo  de 
un  lado  para  otro,  insultándose  mútuamente.) 

Fed.  Embustero!  (a  don  cieto.) 

Clet.  Infames! 
León.  Suegro! 

FED.  (Aparte  á  Valentín  ) 

Me  calumnian! 
LEON.  (Aparte  á  Gabriela.)  No  lo  creas! 

(Todo  esto  rápido.) 

ESCENA.  X. 

Dichos. — Paca.— Gustavo  y  Miguel,  en  ei  foro. 

CLET.  (Viendo  á  Paca  en  el  foro.) 

Señora,  venga  usté  aquí.  (A  Paca.) 
León,  conoces  á  esta? 
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León.  Nunca  la  he  visto. 

Paca.  Bribón! 
Y  nuestro  hijo? 

(Obedeciendo  á  una  seña  de  Gustavo.) 
Gab.  Era  cierta 

la  noticia! 

(Se  levanta  precipitadamente  abalanzándose  á 
León.) 

C1LET.  Ven  tu  ahora  ía  Federico.) 

desdichado,  escucha  y  tiembla. 
Le  conoce?  (A  Paca  ) 

Paca.  Ya  lo  creo; 

está  el  niño  buena  pieza. 
Quieres  ver  á  tus  dos  hijos? 

Val.  Pillo,  infame,  Bu-Amema! 

(Levantándose  y  persiguiendo  á  Federico.  Hablan 
también  con  calor  y  producen  una  confusión  te- 
rrible. Paca  suelta  una  carcajada.  Gustavo  y  Mi- 
guel lo  mismo  y  al  ver  el  asombro  que  esto  pro- 
duce en  todos,  se  adelanta  Gustavo.) 

GrUST.  Para  broma  basta  ya. 

Mig.  Sí,  hombre,  cese  la  pelea. 

GüST.  Ni  esta  señora  conoce  (Por  Paca.) 

á  sus  yernos,  ni  en  la  tierra 

existen  esos  muchachos 

de  que  habló  hace  rato  ella. 

Gab.  Cómo!  (Asombrada.) 

VAL.  Qué  dice?  (Sorprendida.) 

GüST.  Por  tanto, 

á  sus  espíritus  vuelva 
la  tranquilidad  perdida. 
Hay  costumbre  en  esta  tierra 
de  dar  á  los  matrimonios 
una  bromita  cualquiera 
en  la  noche  de  su  boda. 
Queriendo  seguir  la  regla 
dispusimos  en  los  coches 
hacer  cambio  de  parejas 
sobornando  á  los  cocheros. 

LEON.  Ves?  (A  Gabriela.) 

Fed.  Para  que  te  convenzas.  (A  Valentina.) 

Clet.  Pues  la  broma  es  muy  pesada, 


—  SO- 


pero  es  mucho  más  la  de  ésta.  (Por  Paca.) 
MlG.  Esta  fué  por  si  la  otra  * 

fracasaba  al  disponerla. 
GüST.  Paca  se  prestó  á  tomar 

parte  en  aquesta  comedia, 

porque  ustedes  no  quisieron 

que  á  sus  bodas  asistiera. 
Pac.  De  modo  que  ese  mal  rato 

fué  por  vengar  una  ofensa. 
TODOS.  Pero...  (Como  dudando.) 

GüST.  Palabra  de  honor 

que  la  explicación  es  cierta. 
LEON.  Valiente  noche  de  novios 

nos  han  dado  ustedes! 
MlG.  Esa 

sólo  era  nuestra  intención, 

dos  bromas  sin  consecuencias. 
Fed.  Sin  consecuencias,  León?  (Dándole  la  mano.) 

LEON.  Sí,  chico,  sin  consecuencias.  (  Con  gravedad,) 

Pac.  Haya  perdón  general 

y  que  acabe  la  contienda; 

que  tengan  ustedes  todos 

la  luna  de  miel  eterna, 

y  pues  que  la  noche  acaba 

y  el  día  á  nacer  empieza, 

para  aumentar  la  alegría 

convido  á  seguir  la  fiesta 

á  todos  en  el  Vivero; 

que  yo  pago  una  paella. 


MÚSICA. 

Pac.  Para  que  no  se  acabe 

nuestra  alegría, 
y  tengamos  hoy  todos 
completo  el  día, 
deseamos  tan  solo 
que  tus  aplausos 
á  los  esposos  sirvan 
como  regalo. 
Ya  que  en  sus  bodas 
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hubo  tantos  belenes 
y  tantas  bromas. 

Clet.  i 

León.  >  Ya  que  en  sus  bodas,  etc.  (Telón.) 

Fed.  ) 


FIN  DEL  JUGUETE. 


( 


PUNTOS  DR  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cueste,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Ros  e- 
do,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.*,  Puerba  del  Sol;  le 
D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  segotes 
Simón  y  0.*,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsignl,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valí  i, 
Praga  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Matías  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


